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LA INOCENTE FRANCIA 
... 

, .. Y he aquí que la Fuerza hab¡ade3perta~o en el cora­
zón mismo del Derecho; y resurglaell su salvaJe deauudez. 
La nueva generación, robusta y aguerrida aspiraba al com­
bate y ya antes de la victoria tenía una mentalidad de 
vencedor. Se sentia orgullosa de StAS músculos, de BU an­
cho tórax, de sus alas de ave de presa que cierne sobre las 
lIamlras, estaba impaciente da tajar al suelo y probar 111 
fortaleza de sus garras. Las proezas de la raza, los vuelos 
locos por encima de los Alpes y más allá de .Ios mares, las 
épicas cabalgatas al través de las arenas afriCanas .•. acaba· 
ban de dar el vllrtigo a la nación. Los adoles~enteil que 110 
hablan visto ninguna guerra la dotaban sin dificultad de 
todos los encantos y atractivos. Se bac!an agresivos. Hartos 
de paz y de id~as, cantaban himnos al «yunque de las bata­
lIasb sobre el cual la accIón de puños sangrieutos volverla 
a foriar un día la potencia de la nación. Como reacción 
enntra 01 abuso deprimente de las Ideologlas, erigían el 
menosprfcio del ideal en proCesión de [e. Huclan alarde de 
exaltar el buen sentido vulgar, el realismo violento, el 
egoj~mo nacional descarado, que huella la justicia de los 
demás v de las otras nacionalidades cuando el hacerlo es 
úti 1 a la grandeza de la pa tria_ Eran xenófooos, an~idem~­
cratas, y aún los [!Iás incrédulos predicaban •.. el unperlO 
del orden y de la al: toridad. No se contentaban con desde ­
ñar a Jos papanatas idealistas, a los pensad01·.es _hulllanita­
rios, sino Que trataban de malhechores pubhcos a eSOR 
charlatanes pasados de moda ... » 

E:\ 1917 

Lt"ctor leyendo esas palabras habrás seguramente 
creldo que ban salido de una pluma inglesa o francesa que 
se ocupa en diseñar el odioso retrato de la última geneTa­
ción de los qjunkers) prusianos, embriagada de imperia­
lismo, impaciente de hacer sentir las garras de una raza 
dominadora en el resto del mundo. 

¿No es verdad'! Pues te has engañado, La juventud 
rtes!rlta con esto~ trazos vigorosos DO es la alemana es la 
(rancesa de los últimos tIempos; y quien la ha desorito es 
Romain Rolland en su inmortal «Jean-Cristopbe •. 

E~tas palabras, eacrltas por el gran novelista francés 
eR 1912 80n demofltración palmaria de que Francia estaba 
moralm"ente preparada para la guerra. Fuá esta juveutud 
furibundamente naajolla\lsta la que preparó la opinión 
traucesa para el triunfo de la politica revancbista, la Que 
elevó al Poder a Poincaré y Delcassé enemigos Irreconci­
liables de Alemania y entusia~tas decididos de la peligrosa 
politica ~d'encerclemenb implantada por Inglaterra con­
tra su temido rival. 

La preparación moral de Francia pa~a la guer!a es, 
pues, un hecho innegable. SI la preparaClón mater~al no 
era proporcionada a la moral, es cosa que no atenaa en 
nada el espiritu de agresividad de que estaba animada la 
nación francesa en los últimos tiempos. Francia enloque 
clda con flU ideal revanchista no se detu vo a considerar q ue 
iba mal armada y al revlls de don Quijote, que tomó a unos 
molinos por gigantes, creyó -:tue podia provocar a un gi­
gante imaginándose que era un molino que podría desba­
cer al primer golpe de su vieja lanza !Pobre FranCla! ¡Ya 
ha pagado bisn cara su nueva locura! ¡Pobre Francia loca, 
pero no inocente! 
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